
10

Andares teológicos

Desnuda de toda apariencia
Con muchas interrogantes comenza-
mos el primer día de clases el curso 
intensivo de Biblia. La naturaleza era 
totalmente nueva y las personas que 
saludábamos a cada paso transmitían 
el calor de una expectativa creciente 
sobre lo que sucedería.

Mayor aún  fueron las expresiones 
de los rostros del grupo cuando supi-
mos el tema inicial: género, impartido 
por Miriam, la asesora cubana, para el 
grupo de la isla, la pastora, la amiga. 

Muchos fueron los rostros intere-
sados, otros se mostraron bien alar-
mados y fue entonces que ocurrió el 

milagro, al menos para mí lo fue. No 
sé bien cómo, quizás desde el ser 
hombre o mujer, desde cada cultura, 
fe, desde cada experiencia de vida o 
tal vez desde cada injusticia pero algo 
nos unió. Fue así que se rompieron 
reglas, prejuicios y, sin darnos cuenta, 
comenzamos a desaprender lo tan 
sabido para re-aprender que toda cri-
sis nos da la posibilidad de una nueva 
oportunidad, que toda muerte nos lleva 
a renacer y que siempre necesitamos 
a la otra y al otro para crecer, sanar y 
restaurarnos mutuamente. 

El tema de género se convirtió en el 
motor que nos preparó y nos impulsó 

a continuar un nuevo camino como 
comunidad. Nos demostró que más allá 
de un hábito o una estola está ese ser 
humano al cual conocer. Nos desnudó 
de toda apariencia, de las máscaras 
que nos ponemos cada día para salir 
al mundo, y nos preparó para un que-
hacer bíblico comprometido, con un 
fuerte sentido personal y comunitario. 
(Anays Noda**)

** Líder laica de la Iglesia Presbiteriana-Reformada 
en Los Palos, Provincia Habana. Colaboradora 
del Programa de Reflexión/Formación 
Socioteológica y Pastoral del CMLK. Participante 
en el Curso para Asesores Bíblicos en el Centro 
Bíblico Verbo Divino en Quito, Ecuador.

LA TEOLOGÍA FEMINISTA Y YO*
Daisy Rojas

He aceptado la res-
ponsabilidad de 
dialogar sobre la 

teología feminista porque 
tengo la práctica de con-
frontar la realidad, con 
principios trascendentes 
de la Biblia. He aprendido 
a distanciar la letra fría 
–que sólo trasmite las 
costumbres de un pue-
blo distante geográfica 
y culturalmente, como 
es el pueblo judío–, de las cosas que son verdaderamente 
importantes. Estudiar las leyes, historia, cultura, inclusive, los 
errores humanos cometidos por los antiguos pueblos, nos 
aporta información a nuestro bagaje cultural, sin embargo 
no creo que sea ejemplo digno a ser imitado, ya que ser 
eminentemente patriarcal y, por tanto, someter a las mujeres 
a opresión salvaje y a exclusión sin límites, son sólo algunos 
ejemplos que recogen sin disimulo los escritos bíblicos. 

Como miembro de la Iglesia Bautista “Ebenezer” de 
Marianao en la pastoral de género, se ha incluido el tema 
de masculinidad, el cual hemos trabajado por muchos años, 
claro, con las resistencias propias de una sociedad que 
heredó del capitalismo maneras peculiares de entender las 
relaciones de poder expresadas, entre otros ámbitos, en la 
familia, espacio donde por tradición se trasmiten, de genera-
ción en generación, hábitos, valores, imaginarios, y también 
estereotipos. Cuba es un país que no por revolucionario ha 
logrado liberarse totalmente de estos lastres. 

En paralelo, me he vinculado a diversos espacios de 
articulación internacional como la Convergencia de los 
Movimientos de los Pueblos de las Américas (COMPA), 
la Marcha Mundial de Mujeres, siendo parte activa de su 
Comité Nacional. Como este encuentro intenta poner en 
diálogo nuestra base bíblica y teológica con las luchas de 
los movimientos sociales, siento que este testimonio está 
en perfecta armonía con el tema. 

Durante mi vida he tenido varios encuentros importantes. 
Por una parte, el cristianismo, de la manera liberadora que 
lo siento, me provee de esperanzas y me hace inconforme 
y rebelde. La revolución cubana, por otra, me amplió el con-
cepto restringido del amor que se empeña en remendar con 
limosnas lo que la justicia se encarga de solucionar de mane-
ra defi nitiva. Pero luego apareció la educación popular de la 
mano de Pablo Freire. Ella defi nitivamente me dio el método 
que buscaba para escuchar a las mujeres de mi comunidad. 
A esto se suma, en las últimas décadas, la infl uencia de 
una mujer extraordinaria Clara Rodés, mi pastora, que me 
hizo evaluar las relaciones de poder que se dan en todas 
las esferas de la vida. Todas estas experiencias, de una u 
otra forma, agudizaron mi sentido crítico ante las injusticias 
que se ponen de manifi esto so pretexto de preconceptos 
teológicos, culturales, morales. Clara fue visionaria en esto 
pues ella misma compartió sus estudios y opiniones con la 
comunidad, una comunidad que no excluía a los hombres, 
porque según ella “la cuestión no es una lucha de géneros, 
sino hacer un acto de reparación, un acto de justicia”. 

Toda esta mezcla de aprendizajes me condujeron a 
discutir con Abraham por haber abandonado a Agar en 
el desierto, (la madre de su hijo Ismael), con su hijo en 
brazos, para complacer a su esposa Sara. Pero también, 
sufrí con Tamar, por el capricho de su hermano de poseerla 
a la fuerza para luego rechazarla, dejándola en medio de 
aquella sociedad patriarcal, abandonada a su suerte. Mis 
“nuevas” lecturas de la Biblia me llevaron a rebelarme ante 
el hecho de que la mujer sea valorada por su útero fértil, 
mientras aquella que es estéril, sea considerada una mujer 

* Ponencia presentada en el Simposio Internacional de Movimientos 
Sociales y Teología en América Latina, La Paz, Bolivia, 13-17 de agosto 
de 2009.
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maldita y despreciada. Procrear no puede ser el único valor 
que la dignifi que. No justifi co el hecho de que las discípulas 
de Jesús apenas son mencionadas en el texto sagrado, y 
eso nos lleva a desconocer sus nombres o que los doce 
apóstoles hayan sido todos varones. 

Esta nueva mirada me permitió releer pasajes bíblicos 
que en otras ocasiones había interpretado de manera di-
ferente, haciéndome un poco cómplice de los patriarcas y 
hasta disimular los errores que habían cometido con mis 
hermanas de aquellos tiempos.

Hacer teología feminista es partir de la experiencia de 
vida de las mujeres que han vivido en opresión, es ver a un 
Jesús solidario con ellas, dejándose tocar y bendecir por 
prostitutas aunque por su conducta fuera cuestionado por 
los hombres de su época.

La teología, desde la mirada de las mujeres, debe poten-
ciar ese otro descubrimiento de un Dios que las acompaña, 
acoge y anima para la justa lucha en donde todas seamos 
libre.

La relectura popular de la Biblia desde la experiencia 
feminista ha ayudado no sólo a denunciar la marginación, 
exclusión, y opresión de que han sido objeto las mujeres, 
sino que ha aportado herramientas para la lucha y la rei-
vindicación de todas. Es, sin duda, una herramienta para 
empoderar a las mujeres cristianas que, en ocasiones, han 
estado en la retaguardia de las luchas en comparación con 
otros sectores. 

Cuando en Cuba las mujeres se superan, rompen es-
quemas tradicionalistas. A raíz del triunfo revolucionario 
de 1959, se incorporaron al trabajo productivo, pero a las 
mujeres de iglesia les costó mucho más tiempo y esfuerzo 
enfrentarse a la jerarquía eclesial, exigir su ordenación 

como pastoras, ocupar responsabilidades intelectuales y 
de dirección y compartir aquellas, no menos importantes, 
labores de aseguramiento que en ciertos momentos eran 
tareas propias de las mujeres de iglesia.

La Biblia, tal y como nos la enseñaron, no ayudaba a este 
proceso de cambio porque además de haber sido escrita 
en época patriarcal, donde las mujeres no aparecen ni en 
las estadísticas, durante mucho tiempo fue explicada y en-
señada por los hombres, lo cual justifi ca su invisibilización 
como protagonistas. 

A partir de mi experiencia personal, propongo algunos 
retos para el futuro.

• La teología feminista no sólo debe leerse desde la 
perspectiva de las mujeres, sino que sea una refl exión 
y una herramienta para quienes luchen por derribar todo 
tipo de opresión y discriminación en las relaciones de 
poder. Hombres y mujeres deben ocuparse de esta-
blecer nuevos tipos de relacionamiento, no sólo entre 
los seres humanos, sino también con toda la creación. 
Que la teología feminista forme parte también de la 
proyección de nuestra labor educativa, sobre todo en 
función de nuestras niñas y niños. 

• Dejar de ver la teología feminista en un marco estre-
cho, sólo como la lucha por las reivindicaciones de 
las mujeres. Ella va más allá, incluye la lucha por la 
justicia social. 

• Derribar los mitos en torno al feminismo, sobre todo aque-
llos que le hacen el juego a los que ven con naturalidad 
la humillación, el anonimato, el sufrimiento, y la exclusión 
a la que hemos sido sometidas, intentando descalifi car la 
lucha por supuestos errores del pasado.

Del Sur

El Presidente de los Estados Unidos acaba 
de ganar el Premio Nobel de la Paz “por 
su extraordinario esfuerzo de fortalecer la 
diplomacia internacional y la cooperación 

entre los pueblos”, dijo la Fundación Nóbel 
en Suiza.

Esto es maravilloso, felicidades, sr. Presi-
dente… Ahora vamos a dejarnos de diplomacia 
de m… y vayamos a la acción. Necesitamos que 
este Premio Nóbel de la Paz nos permita ver:

Política Internacional:
1-Que inmediatamente reconozca que Puerto 

Rico es una colonia de los Estados Unidos 
y que pase a ser parte del movimiento para 
lograr la descolonización e independencia 
para mi patria.

2-Que inmediatamente le ponga fi nal al bloqueo in-
moral e ilegal que se lleva a cabo contra Cuba.

3-Que inmediatamente detenga el terrorismo 
político, militar, cultural y económico contra a 
aquellos países que están apoyando el ALBA, 
muy en particular Venezuela.

4-Que inmediatamente detenga de una vez y 
por todas al gobierno ilegal de Honduras, el 
que él mismo trajo a la presidencia.

5-Que inmediatamente detenga el genocidio 
llevado a cabo por el gobierno de Israel contra 
el pueblo palestino.

6-Que inmediatamente detenga la invasión y 
colonización militar contra Irak y Afganistán.

7- Le podemos seguir añadiendo a esta lista…

Política Doméstica:
1-Que inmediatamente cierre la Escuela de la 

Américas.
2-Que inmediatamente dé una orden de arresto 

contra por lo menos dos terroristas confesos 
residiendo aquí en los Estados Unidos: Or-
lando Bosch y Luis Posada Carriles.
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